
 

 

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 

HIMNO: AMAOS UNOS A OTROS. 

 

1. Olvidaos de la Ley del Talión y vivid solamente el amor, 

practicad la bondad, olvidad el rencor, y veréis el rostro de 

Dios. 

 

AMAOS TODOS, NOS DICE EL SEÑOR, COMO EL NOS AMO, 

COMO YO OS AME. Y, SI VIVO EL RUEGO DEL SEÑOR, QUE 

FELIZ SERE, QUE FELIZ SERE. 

 

2. Por los frutos os conocerán; verán que mis discípulos 

sois, si tuviereis amor, practicando el perdón, ensalzando 

la gloria de Dios. 

 

3. Sólo harás en el mundo el bien, corrigiendo a aquel que 

haga el mal; es mejor sonreír, no es bueno pellizcar; que la 

luz, para todos sea igual.  

Salmo 138: Dios está en todas partes y lo ve 

todo 
  

Señor, tú me sondeas y me conoces;  me conoces cuando 
me siento o me levanto,  de lejos penetras mis 

pensamientos;  distingues mi camino y mi descanso,  
todas mis sendas te son familiares.  

 
No ha llegado la palabra a mi lengua, y ya, Señor, te la 

sabes toda. Me estrechas detrás y delante, me cubres con 
tu palma. Tanto saber me sobrepasa, es sublime, y no lo 
abarco.  

 
¿Adónde iré lejos de tu aliento, adónde escaparé de tu 

mirada? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el 
abismo, allí te encuentro;  
 

si vuelo hasta el margen de la aurora, si emigro hasta el 
confín del mar, allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará 

tu derecha.  
 
Si digo: "que al menos la tiniebla me encubra, que la luz se 

haga noche en torno a mí", ni la tiniebla es oscura para 
ti, la noche es clara como el día.  

 
Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno 
materno. Te doy gracias, porque me has escogido 

portentosamente, porque son admirables tus 
obras; conocías hasta el fondo de mi alma, no desconocías 

mis huesos.  
 
Cuando, en lo oculto, me iba formando,  y entretejiendo en 

lo profundo de la tierra, tus ojos veían mis acciones, se 
escribían todas en tu libro; calculados estaban mis 

días antes que llegase el primero.  
 

¡Qué incomparables encuentro tus designios, Dios mío, qué 
inmenso es su conjunto! Si me pongo a contarlos, son más 



 

que arena; si los doy por terminados, aún me quedas tú.  
 

Señor, sondéame y conoce mi corazón, ponme a prueba y 
conoce mis sentimientos,  mira si mi camino se 
desvía, guíame por el camino eterno.  
 

Lectura: Jn 1,14-21 

Meditación: Tú corazón necesita de mi amor. 

Jesús mantiene un diálogo con Nicodemo, donde Él le 

revela cómo es el Corazón de Dios. Un corazón que emana  

una inmensa bondad. Jesús acentúa que el amor es la 

clave, es lo esencial en la vida. Así lo escuchamos: ¡Tanto 

amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo Único…! Dios 

nos regaló su propio Hijo. Todos los que claven en Él su 

mirada y descubran el amor de su corazón serán los 

privilegiados. Dios nos quiere con locura. 

¿Te das cuenta? A ti, te quiere de manera especial, hasta el 

punto de enviarte a su Hijo para tu salvación. Su Palabra 

es vida. Su vida alegría, y plenitud. Hoy abre el corazón a 

Cristo, déjale permanecer junto a ti y goza de su inmensa 

ternura. Recuerda que Dios cuenta contigo, espera de ti y 

necesita descansar en ti. No dudes nunca de su amor.  

 

Mi vida no tiene sentido sin Ti, soy Señor tuya, te entrego 

mi corazón para que siempre piense como Tú, haga las 

cosas como Tú y me parezca cada día más a Ti. Haz que 

imite a tu Madre María y desde ella, aprenda a amarte con 

todo mi ser. Amén 

Canto a maría: santa maría servidora 

Porque fuiste mujer de un pueblo esclavo, soñabas una 

nueva Nazaret, cuando no te dejaban pronunciarte, 
entonaste un canto a Yahveh. 
 

Porque fuiste mujer  que en el silencio escuchabas la 

palabra del Señor; sabías que el amor es siempre justo que 
compromete y da valor. 
 

Santa María, servidora de la palabra de Yahvé 
Santa María servidora de la alianza de Israel (bis) 
 

Padre nuestro: Cogidas de las manos 

 

 


